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			El enigma de la muerte se encuentra conectado con el enigma del nacimiento, el enigma de la desaparición con el enigma del origen. El enigma del nacimiento o del origen está conectado con el enigma del amor, con el enigma del sexo, es decir, de la división de los sexos y su atracción recíproca. 

			Un hombre muere, y durante su agonía, sus últimos instantes y realizaciones, sus últimas sensaciones y sus últimas penas se encuentran conectados con las sensaciones del amor que da origen a un nuevo nacimiento. ¿Qué es lo que precede y qué es lo que sigue? Todo esto debe ser simultáneo. Entonces el alma se sumerge en el sueño y luego despierta en el mismo mundo, en la misma casa, con los mismos padres. ¿Qué sucede en el momento en que, según la vieja alegoría, la serpiente muerde su propia cola, y la agonía de la muerte de una vida se pone en contacto con las sensaciones de amor que dan comienzo a una nueva vida? 

			En la idea de la interrelación del amor y la muerte puede encontrarse la explicación de muchos de los fenómenos incomprensibles de nuestra vida. Muchas alegorías de las doctrinas antiguas, que son oscuras para nosotros, pueden referirse a la misma idea: por ejemplo, la relación entre la muerte y la resurrección en los Misterios, la idea de la muerte mística y el nacimiento místico, etc. En las doctrinas y cultos antiguos las palabras “muerte” y “nacimiento” contenían algún extraño enigma. Estas palabras no tienen un solo significado sino varios. Algunas veces “nacimiento” significaba muerte, y otras, “muerte” significaba nacimiento. La idea contiene ambos significados. 

			Desde el punto de vista del eterno retorno, la muerte, esto es, el fin de una vida, es nacimiento, comienzo de otra vida. El segundo significado, mucho más complejo, es que la muerte en nuestro plano puede ser nacimiento en algún otro plano de ser, un plano “sobrehumano”. Pero aquí es necesario proceder muy cuidadosamente para evitar la comprensión “espiritista” de la muerte como nacimiento, y el nacimiento como muerte, en que la muerte física es considerada como nacimiento en el plano “astral” –en el mundo de los espíritus– y la muerte en el mundo de los espíritus es considerada como nacimiento en nuestro plano, mientras que al mismo tiempo un “espíritu” se diferencia muy poco del hombre, o incluso directamente no se diferencia en sus características internas. 

			La idea de los antiguos Misterios realmente está lejos de este punto de vista “bidimensional”. La esencia de la idea de los Misterios está en la analogía del incomprensible “nuevo nacimiento” con las circunstancias del nacimiento físico del hombre sobre la tierra. Dos aspectos son especialmente subrayados aquí: primero, el paso de uno a una nueva vida simultáneamente con la muerte de muchos y, segundo, la enorme diferencia entre lo que muere y lo que nace, esto es, entre el germen o semilla y el ser humano que nace de ella, y que a su vez es el germen o semilla de otro –un ser superior– que se diferencia de él, tanto como el hombre se diferencia a su vez del feto. 

			La muerte es muerte. La muerte no es nacimiento. Pero la muerte contiene la posibilidad del nacimiento. Además, el nacimiento, realizándose en algún plano diferente, no puede ser visible o comprensible en el plano en el que la muerte ocurre. Este era el contenido de los Misterios en referencia a la muerte y al nacimiento. Los hombres eran considerados como “granos”, como “semillas”, en el sentido más real. Su vida entera no era sino la vida de las “semillas”, es decir, como una vida que no tiene significado por sí misma y que contiene sólo un momento importante: el nacimiento, es decir, la muerte de la semilla. Este era el secreto que se revelaba al iniciado. La idea era que habiendo descubierto, es decir, habiendo comprendido y sentido plenamente este secreto, el hombre no podía seguir siendo igual. La nueva comprensión comenzaba a trabajar dentro por sí misma, comenzaba a dar un nuevo sentido y a conducir su propia vida y sus actividades por un nuevo camino. 

			Si pudiéramos aceptar la idea del hombre como una semilla y pudiéramos encontrar la confirmación de ella como una teoría, esto modificaría radicalmente todas nuestras concepciones sobre el hombre y la humanidad y explicaría de inmediato muchas cosas que anteriormente apenas imaginamos. La vida que nosotros conocemos no contiene en sí ninguna finalidad. Esta es la razón de por qué tiene tanto de extraño, incomprensible e inexplicable. Y, a decir verdad, no puede explicarse por sí misma. Ni sus sufrimientos ni sus alegrías, ni su principio ni su fin, ni sus mejores logros, tienen significado alguno. Todos estos son, o bien una preparación para alguna otra vida futura, o simplemente para nada. Por sí misma la vida, aquí, en nuestro plano, no tiene ningún valor, ningún significado y ningún fin. Es demasiado corta, demasiado irreal, demasiado efímera, demasiado ilusoria, para pretender algo de ella, para que se levante algo sobre ella, para que se cree algo de ella. Todo el significado parece encontrarse en otra vida, en una vida futura, que sigue después del “nacimiento”. 

			¿No parece ser éste el significado interno de las doctrinas religiosas de origen esotérico, particularmente del Cristianismo? ¿Y no explica esto todo lo que nos asombra especialmente en la vida como incongruente e incompatible? Si nosotros, es decir, la humanidad, somos sólo semillas, sólo gérmenes, ¿sería posible que nuestra vida tuviera un significado en este plano? Todo el sentido se halla en el nacimiento y en otra vida, en una vida futura. Pero el “nacimiento” en aquel plano, es decir, en el plano de un nuevo nivel de ser desconocido, no es accidental ni mecánico. Este nuevo nacimiento no puede ser el resultado solamente de causas y condiciones externas, como parecería el nacimiento en nuestro plano de ser. 

			Este nuevo nacimiento es una cuestión de voluntad, una cuestión de los deseos y los esfuerzos del “grano” mismo. Esta era la base de la idea de la “iniciación”, que conducía al nacimiento, y también de la idea de “salvación” y obtención de “vida eterna”; este término en particular tiene varios sentidos. Y parece implicar una contradicción: por una parte la “vida eterna” pertenece no sólo a todos los hombres sino incluso a todo lo que existe, mientras que por otra, es necesario nacer otra vez para poder alcanzarla. Esta contradicción sería inexplicable si la diferencia entre la quinta y la sexta dimensión no hubiera sido previamente establecida. Tanto la una como la otra son eternidad. Pero una es repetición invariable, siempre con el mismo fin, y la otra es el escape de esta repetición. De modo que vemos dos ideas de nacimiento: el nacimiento en el mismo plano, continuación de la vida; y el nacimiento en otro plano, regeneración, transformación, escape del primer plano. Este escape puede implicar tantos nuevos hechos, completamente desconocidos e inconcebibles en nuestro plano, que no podemos tener una idea clara sobre las consecuencias del escape. 

			El nacimiento, en el sentido ordinario de la palabra, está conectado con el sexo, es decir, con la división de los sexos y con su atracción recíproca, con el “amor”. Esta atracción recíproca de los sexos constituye una de las principales fuerzas motoras de la vida, y su intensidad y las formas de su manifestación determinan casi todas las demás características y cualidades en el hombre. Como regla general, mientras es más fuerte un hombre o una mujer, mayor es la atracción que los dirige al sexo opuesto. Mientras más rico intelectual y emocionalmente es un hombre o una mujer, mayor es su comprensión y su apreciación del sexo y todo lo que está conectado con el sexo. Si hay excepciones éstas son muy raras, y por lo tanto sólo confirman la regla. Pero hasta el punto de vista más general sobre el sexo revela el hecho de que el subjetivo original del sexo esto es, la continuación de la vida, o nacimiento, retrocede y se pierde entre el clamor, el rayo y la chispa de las emociones creadas por la atracción y repulsión entre los sexos. 

			Desde el punto de vista ordinario, al crear el amor, esto es, al crear la división de los sexos y todo lo que se relaciona con ella, la naturaleza persigue una sola finalidad: la continuidad de la vida. Pero aun desde el punto de vista ordinario es perfectamente claro, y no hay duda sobre esto, que la naturaleza ha creado en el hombre mucho más “amor” del que es necesario para el propósito de la continuidad de la vida. Todo este excedente de amor debe ser utilizado de alguna manera. Y bajo las condiciones ordinarias es utilizado para ser transformado en otras emociones y en otras clases de energía, que con frecuencia son contradictorias, peligrosas desde el punto de vista de la evolución, patológicas, incompatibles entre sí y destructivas. 

			Si fuera posible calcular la pequeña proporción de energía sexual que es utilizada para la continuidad de la vida, comprenderíamos el principio básico de muchos de los actos de la naturaleza. La naturaleza crea una inmensa presión, una inmensa tensión, para alcanzar cierto objetivo, pero de hecho utiliza para el logro de este objetivo sólo una fracción infinitesimal de la energía creada. Y sin embargo, sin esta inmensa afluencia de fuerza el objetivo original probablemente no sería alcanzado, y la naturaleza no podría hacer que los hombres y el resto de las especies la sirvieran. Los hombres comenzarían a regatear con la naturaleza, a poner condiciones, a exigir concesiones, a pedir atenuantes, y la naturaleza tendría que complacerlos. La garantía contra esto es el excedente de energía que ciega al hombre, que lo hace esclavo, que lo obliga a servir a los propósitos de la naturaleza creyendo que se sirve a sí mismo, a sus propias pasiones, a sus propios deseos; o, por el contrario, hace que el hombre crea que sirve a los propósitos de la naturaleza, cuando en realidad se pone bajo el yugo de sus propias pasiones y deseos. 

			Más allá de la primera y obvia finalidad, la continuidad de la vida, el sexo se pone al servicio de otros dos objetivos de la naturaleza. Y la existencia de estos dos objetivos explica por qué la energía del sexo es creada en mucha mayor cantidad de la que es necesaria para la continuidad de la vida. Uno de estos dos objetivos es la conservación de la “raza” la preservación de las especies en un nivel definido, esto es, lo que en general se denomina “evolución”, aun cuando la palabra “evolución” generalmente implica otros atributos que en realidad no posee. Pero lo que es posible con respecto a la “evolución” y lo que existe realmente existe a costo de la energía del sexo. Si falta la energía del sexo en una “raza” se inicia la degeneración. 

			El segundo objetivo de la naturaleza, aún más oculto, es la evolución en el verdadero sentido de la palabra, esto es, el desarrollo del hombre en la dirección de la adquisición por su propio esfuerzo de una conciencia superior, y con ello, la liberación de sus fuerzas y facultades latentes. La explicación de cómo utilizar la energía sexual para este propósito forma parte del contenido y el significado de todas las doctrinas esotéricas. De modo que el sexo tiene no sólo dos sino tres objetivos, tres posibilidades. Antes de que pasemos al tercer objetivo, esto es, a la posibilidad de una evolución real, o a la consecución de una conciencia superior, examinaremos la segunda posibilidad, es decir, la conservación de la especie. 

			Si tomamos al hombre y tratamos de determinar, sobre la base de nuestro conocimiento biológico, cuál es en el hombre la indicación de la raza, es decir, la indicación de la conservación de las especies, obtendremos una respuesta exacta y muy significativa. En un ser humano, tanto en el hombre como en la mujer, hay rasgos anatómicos y fisiológicos de la “raza”, y un alto desarrollo de estos rasgos señala un tipo sano, mientras que una débil expresión o una errónea expresión de ellos indican un tipo en proceso de degeneración. Estos rasgos son los llamados caracteres sexuales secundarios. Caracteres sexuales secundarios es el nombre que se aplica a los rasgos y cualidades que aun cuando no indispensables para la existencia normal de las funciones del sexo, o sea, para todas las sensaciones y fenómenos conectados con estas funciones, están sin embargo íntimamente conectados con los caracteres primarios. Esto se muestra por el hecho de que los caracteres secundarios dependen de los primarios, y son inmediatamente modificados, se debilitan o aun desaparecen, en el caso del debilitamiento de las funciones directas o de lesiones de los órganos sexuales primarios. 
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